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Cómo se ha gestado la Documentación en España:
Aspectos doctrinales y formativos
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Universidad de Murcia
Quiero agradecer a la UCM y a la dirección de los XXV años de Docu-
mentación en la Universidad española la invitación a participar, que me per-
mite, de nuevo, dirigirme a Uds. para suscitar temas de debate en esta Mesa Re-
donda.
Toca ahora, pues, analizar cómo se ha gestado el concepto e Documenta-
ción en España, fijándonos en un doble aspecto: el aspecto doctrinal y al as-
pecto formativo.
El período objeto de nuestro estudio debe ser el último cuarto de siglo, es
decir 1975-2000. No obstante el estudio de la evolución histórica del concepto
de ciencia de la Documentación hasta 1977 debe descansar, en nuestro país, por
un lado, en la doctrina de los diversos tratadistas sobre la materia y su reflejo en
las perspectivas de la Documentación desde la Archivística o Biblioteconomía,
y, por otro, —dada la escasez palpable en el primer sector , en el orden de
proyectos y realizaciones prácticas que conducen al desvelamiento de la noción
de Documcntación que, sobreentendida, subyace en las mismas.JavierLasso de
la Vega es, sin duda de ningún género, el introductor de la Ciencia de la Do-
cumentación en España, verdadero artífice de su progreso y desarrollo y autor
del único Manual de Documentación escrito en España. Su actividad se ha des-
plegado en tres frentes fundamentales: la implantación en nuestro país de la
Clasificación Decimal Universal, la propagación del concepto de Documenta-
clon, propiamente dicho, y la aplicación de la Documentación a campos con-
cretos del saber como el Derecho.
En nuestra primera aproximación al mundo de la investigación en Docu-
mentación, cl libro C¿mo utilizar una Biblioteca2, nos pareció un manual para
La obra de Lasso de a Vega ha sido anaiizada por Mar<inez Montalvo, Esperanza, en su obra lo-
í-cseigac-iíhí y producí-ido científica en España: Li obra de Javier Lasso de la Wga(l&92-l99Ú). Mac/cid
lragua. 2000.366 págs.
Lasto de a Vega y Jiménez [‘[acer, Javier. (cima ulilizar una biblioteca Madrid: Gráfica [ini-
versal. 935. i27 PP
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Bibliotecarios. Un examen más detallado nos permite encontrar en Lasso de la
Vega, desde el primer momento, es decir desde su primera publicación cientí-
fica, un profesional de la Documentación, que sabe distinguir lo que, llegado el
tiempo, hemos definido como Documentación General, y lo que seria una Do-
cumentación especializada, aplicada a una ciencia concreta, que él llama Do-
cumentación Científica, y Documentación Bibliográfica.
Lasso de la Vega maneja de una manera suelta, ágil y moderna los con-
ceptos de documento, documentación, documentación cientifica, documenta-
ción bibliográfica, etc.
Ello nos permite retrotraer el concepto dc Documentación, en el sentido
moderno de la palabra, al año 1935, es decir, en las primicias del movimiento,
apenas unos meses después del Tratado de Otlet.
Lasso dc la Vega es, por otra parte, el español que más ha escrito sobre el
tema del concepto de Documentación: Cómo se hace una tesis doctoral. Ma-
nual de técnica de la Docusnentación Cient¡fica y Bibliográfica (l947)~, Do-
cumentación en medicina (1945-51). La Documentación y el progreso cientí-
fico (195 l)~, Bibliotecario y Documentalista. Una fricción y un problema
(1954)>, La Documentacton, un sólido futuro para la profesión bibliotecaria
(1960)6, Las bibliotecas y la Documentación en el desarrollo técnico Y cientí-
fico (l966)~, Manual de Documentación (1969) Bibliotecarios y Documenta-
listas (l976)~, y Cómo se hace una tesis doctoral (1977)’
De entre ellos es forzoso destacar las sucesivas ediciones de su Manual de
Documentación de corte otíetiano-, así llamado en la edición de 1969, o Cómo
se hace una tesis doctoral, en la última edición de 1977, que, con cl subtítulo
Técnicas, normas y sistemas para la práctica de la investigación cientaica y
técnica, dedica la tercera parte a La Documentación propiamente dicha, estan-
do las restantes dedicadas a: Generalidades (La investigación científica, el es-
tudio y la lectura,), La iniciación del trabajo científico, El almacenado y recu-
peración de documentos, Organismos e instituciones al servicio de la
Documentación y La elaboración del trabajo cientifico y técnico,
Otro aconteciiriiento digno de destacar en la creación del concepto docu-
mentación es la creación en Valencia de una fundación denominada «Biblioteca
y Documentación». Entre sus ideas y objetivos se cuentan:
Lasto dc [aVega, 1 (dujo se hace niza tesis doctoral. Fdiiora inií=rnacionai San Sebastián,
i947
oLa t)ocunienmaeión y ci progreso ciení i fico». l?aciooaltacie$o. IV. i 951. págs. 24 [—262
Rcíígíc, ele Archivos, Bibliolccc¡s e Muscos, LX, núm. 2, [954, Pp 451-476
Boleo,, de leí DÚ-eccí¼nGeneral dc’ Arcízivos y Bibí íoeccas-, voL X. núm 59 mayo-junio [96
págs 41-44
En Actas e poocncieis e/cf II e-migues-o A’tíciooc,l dc Bibliolce-as (Gerona, [966> Madrid ANA[SA,
[968, PP 21-23
Barcciona, Ediioriai Labor. [969, 829 Pp
Boletín ele Docianeííiac ¡e;,, del Finido pelta la lovestigese iot; Lic o,iou)luc ci y S’oc ial, yo i Viii, thsc 4%
ocí-die [976, Pp 698-707.
Madrid, Fundación Llniversiiaria Españoiz¡. [977. 853 págs
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«La selección y orientación moral de las lecturas, dentro del más genuino
sentir católico, es un problema que preocupa profimdamente a todos los bi-
bliotecarios españoles y a buen número delectores. Especialmente los encar-
gados de bibliotecas populares y de centros docentes apenas pueden atender a la
selección moral de los libros cuando las tareas meramente administrativas re-
claman la mayor parte de su su tiempo y esfuerzo. Los lectores, a su vez, se
pierden en la selva de los libros, inermes ante los peligros que en ella les ace-
chan...»
Creada, pues, con un matiz moralizador, preocupada por la formación mo-
ral de la juventud, reconoce que «es cierto que en España disponemos de bue-
nas fuentes de información bibliográfica, moral y religiosa, como son las co-
nocidas obras de Regino de Asaiza, el P. Antonio Garmendía de Otaola, S.J.,
Antolin López Peláez, Pablo Ladrón de Guevara, L. Nueda, José A. Pérez
Rioja y el Catálogo crítico de libros para niños elaborado por el Gabinete de
Lectura «Santa Teresa de Jesús», a los que hay que añadir las secciones habi-
tuales de numerosas revistas. Pero creemos no pecar de exagerados si afirma-
mos que a todos ellos supera en rigor critico, en celo apostólico, en desinterés,
en amplitud y puesta al día, la continuidad de «Biblioteca y Documentación».
Los orígenes de «Biblioteca y Documentación», se remontan a mediados de
la década de los treinta. «Es una obra admirable de doña Maria Lázaro, puesta
al servicio de la formación cristiana de sus semejantes. Esta dama valenciana
que, en 1933, ponía altruistamente a disposición de todos su selecta biblioteca,
instalándola en el domicilio del Centro Escolar y Mercantil de Valencia y vio
cómo la mayor parte de los 5.000 volúmenes que la constituían eran devastados
por la guerra, no decayó en su propósito ante tan dura adversidad, sino que en
1939 reorganizó su Biblioteca y la dotó de un fichero de informes bibliográfi-
cos y de un servicio de documentación, atendiendo con todo ello a la depura-
ción moral de cuantas bibliotecas se reconstituían dentro del espititu de la ley
de 16 de septiembre dc 1937.
Fue tal el éxito de la labor desarrollada y tanta la difusión y fama alcanza-
das, que, bien pronto, en 1943, «Biblioteca y Documentación» sintió la nece-
sidad de tomar cuerpo legal, constituyéndose en asociación, con sede en la pla-
za dcl Temple,6, donde todavía está la casa central, a cuyo calor surgió la
«Editorial Biblioteca y Documentación, SA.», creada en 1949, para que en-
cauzara la producción y el quehacer de la Asociación, que ya en diciembre de
1947 se había expansionado, montando una sucursal en Madrid, en la calle de
Castelló, 67.»Esquemáticamente éstos Serian los pasos:
— 1933, María Láraro instala una biblioteca de 5.000 volúmenes.
— 1939, finalizada la guerra civil la reorganiza. Crea un servicio de do-
cumentacion.
1943, constituye la asociación «Biblioteca y Documentación».
— 1947, sucursal en Madrid.
— 1949, «Editorial Biblioteca y Documentación».
Dcii unícíjea, 4cm cJe las (~ie,,c ¡os de leí Iofisroíaí ií$o
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La Biblioteca llega a tener 20.000 volúmenes y, la otra sección:
«Otros nutridos ficheros, compuestos de recortes de periódicos y revistas,
perfectamente clasificados por asuntos, constituyen la sección de Documenta-
ción»
Las investigaciones posteriores nos han llevado a rastrear una serie de pu-
blicaciones, que con el titulo Selección de libros juicio sobre ochocientas
obras de actualidad) 12 constituyen un corpus de materias y títulos de autores
con una especie de reseña de contenido ideológico y moral. Es decir se dice su
adecuación o no a la lectura de unos detenninados alumnos/as, de determinadas
edades. Nos encontramos ante una nueva versión de «Lecturas buenas y ma-
las>).Después de varias vicisitudes, los fondos de «Biblioteca y Documenta-
ción» han ido a parar a una parroquia de Valencia.
A mediados de la década de los setenta, tiene lugar un acontecimiento
que, como han señalado numerosos autores, significa un paso importante para
la consolidación docente de las disciplinas documentadas y, en consecuencia, el
fomento de estudios e investigaciones conducente a establecer su concepto. Se
trata de la presencia de la asignatura Documentación en el nuevo Plan de Es-
tudios de la Facultad de Ciencias de la Información y su dotación en forma de
plaza de Profesor Agregado, lo que abría el camino para su transfonnación en
futura Cátedra 3 En todo caso, y como se sabe, las preceptivas convocatorias
de los concursos-oposiciones recogían como ejercicio obligatorio la presenta-
ción y defensa de una Memoria cuya primera parte estaba dedicada a la expo-
sición del concepto de la disciplina. Consecuentemente, muchos de los trabajos
de tipo conceptual publicados en nuestro pais se derivan precisamente de la
práctica de estos ejercicios ahora conocidos como presentación o defensa del
proyecto docente y que se intensificaron desde el momento en que comienzan
a dotarse nuevas plazas de disciplinas documentarias en las Facultades de
Ciencias de la Información, Medicina, Filología y en las Escuelas Universitarias
de Biblioteconomía y Documentación, y de Enfermería. La primera muestra en
el tiempo de lo que venimos diciendo fue la obra Teoría de la Documentación,
de López Yepes, publicada en 1978.
Si, como es sabido, han sido varios los focos acadé[nicos, institucionales o
empresariales que han arrojado luz y permitido la formación de ambientes
«Boletin de [o Dirección Generai de Archivos y Bibliotecas». Año V. Núm XXXViLi. Junio-
agosto [956, págs [-[2.
¡2 Seleccicin de Lihí-os juicio sobre ochocienta.í obras de aclualiclací), pub[ icado por MARíA
LÁZARO, Directora dc «Bib[ioteca y Documentación».Va[encia, [944, 350 PP.
‘.4 La primera cátedra de Oocmnewtacion en [aUniversidad españoia se doto en la Facultad de Cien-
cias dc [a lnfon,,ación de [a Universidad (ornpiutense de Madrid en [980. a partir de [a transformación
de una piaza de profesor agregado de [a misma denominación dotada en [975. Algunas erreunstaneras
sobre su desarroiío pueden verse en López Yepes, J. El estudio de la Documentación. Metodología u bi—
bliogrcjía/isodanacínal. [‘rol. de José Simón Diaz. Madrid, Tecnos, [910, [85 págs.
O sí-annenuaí-icin de 10.4 (lenca 0.4 cte (u ¡nfbrrnación
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imprescindibles para la gestación de doctrinas documentarías, en el caso de Ló-
pez Yepes, el origen de este trabajo es, sin duda, la respuesta a un ejercicio aca-
démico, pero el contenido de su redacción obedece a antecedentes que es de
justicia resaltar. En primer lugar, el ambiente favorable a la actividad docu-
mental desarrollada en la Fundación Fondo para la Investigación Económica y
Social de las Cajas de Ahorros Confederadas iniciada en el año 1967 con la in-
corporación del Prof. Dr. Juan Roger Riviére, primer maestro en estas tareas,
como organizador y responsable del Centro de Documentación de esta Entidad
y autor de un libro que tuvo honda repercusión en su tiempo y que ha sido ob-
jeto de nuestra reflexión. En segundo lugar, las iniciativas inestimables del Prof
Dr. José Maria Desantes Guanter, fundador y director del Boletín de Docu-
mentación del FíES y autor de importantes trabajos sobre diversos aspectos de
la Documentación y del Derecho de la Documentación ya desde 1970. No
debe olvidarse que el citado Boletín incluyó, en un determinado período de su
tiempo editorial, una sección dedicada a reseñas y resúmenes de trabajos sobre
ciencias y técnicas documentarias y, en algún momento, fue la única publica-
ción periódica española que recogía este tipo de informaciones ~ Finalmente, el
ejercicio docente de la asignatura Documentación desarrollado por el citado Ló-
pez Yepes, en la propia Facultad de Ciencias de la Información de la Univer-
sidad Complutense de Madrid prestó el marco necesario para el contraste de las
ideas que los primeros profesores de la materia iban perfilando para su aplica-
ción a las necesidades propias de la formación del usuario y documentalista de
las Ciencias de la Información ~
Teoría de la Documentación, publicada en 1978, es, al decir de Abadal,
«una aproximación al nacimiento y evolución de la Documentación en el mun-
do y en España y que finaliza con la exposición de su propia concepción de lo
que es la disciplina» ~ Viene precedida de un importante prólogo del Prof. De-
santes Guanter.
Teoría de la Documentación tuvo, por parte de la crítica especializada una
acogida favorable. Así, Lara Guitardm2 en un trabajo que confirma que ha leído
el libro dice que «es indudable que López Yepes realiza en su obra un fino y
concienzudo análisis de toda la problemática conceptual que plantea el uso del
término documentación aplicada a un tipo de actividades profesionales espe-
cializadas y a una nueva rama de la ciencia». Y concluye diciendo que estima
‘ Índice bibliogí-ui/ico del Boletín de Docn,uentacicin del Fondo para la Investigación Económica
y Social(1969-1978). Madrid, Confederación Española de Cajas de Ahorros, 1979.
En ci curso i975-[976 eran profesores de la asignatura Documentación en las tres secciones de
Periodismo, imagen y Pubiicidad y Re[aeioaes Póbijeas D Miiagros dei Corrai. D. Luis Carrascosa y D.
[oséLópez Yepes.
Abadal Faigueras, Ernest. Origeos ¡ de,s-evoluparnent de la inforamnacic5 i ílocunzcníació a VEslat
i5pan~ El pí-ohíema dc laclenoeninaciei. Tesis doctorai. Beilaterra, tJniversitat Autónoma de Barce-
[ona.Departament de Periodisme, novembre de i99i, p. 265.
Lara Guisard, Aifredo.» Teoria de [a Documentación, por José López Yepes. Prólogo de José
Maria Desantes Guanter. Ediciones Universidad de Navarra (EUNSA), Pamp[ona, [978».Fis Revista
I=lspañola de Docnmenlacic% (ientífica, vol, i , o 5. i 979, Pp 501—502.
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que «su lectura ofrece un gran interés para cualquier documentalista y espe-
cialmente paraaquellos que conceden toda la atención que merece a la proble-
mática conceptual que la documentación ha tenido de siempre planteada en su
aún coda, pero azarosa y polémica, historia».
En efecto, y ya de modo sintético, el trabajo de López Yepes abordaba, den-
tro de la finalidad arriba expresada, resolver o establecer cuestiones pendientes.
corno el estudio etimológico y la evolución semántica de los términos Docu-
mentación y Documento y la inserción de la disciplina Documentación en el
mareo de las coordenadas generales de la ciencia y en el sector dc las ciencias
informativas.
En este sentido, concluia que la Ciencia de la Documentación es ciencia y
es información. La Ciencia de la Documentación es generalizadora. El objeto
de la Documentación es el ser documentado. La Documentación desde el pun-
do de vista otíetiano pude contemplarse corno Ciencia, como Técnica y como
Organización.
HACIA UN CONCEPTO GENERAL DE DOCUMENTACIÓN
Como señala la profesora Pinto Molina, la introducción del concepto de
Documentación en España y su evolución posterior puede observarse desde el
punto de vista teórico de acuerdo con determinadas corrientes y desde el punto
de vista práctico como ejercicio de una determinada actividad intelectual en el
inundo social y cientifico, destacando de modo principal las tareas desplegadas
por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas.
Para Emilia Currás, las Ciencias de la Documentación son «experimentales,
aplicadas, dinámicas, sociales, humanísticas, históricas y deterministas» y en
ellas siempre hay que tener en cuenta sus dos aspectos, teórico y práctico, es
decir, científico y técnico; adquieren una dimensión universal con una compo-
nente de «interdisciplinariedad, intradisciplinariedad y transdiseiplinariedad»
afirmando que «la dualidad de soberana y esclava, siempre imprescindible, es
la que puede elevar a las ciencias de la documentación a una categoría supe-
- Es
rior»
En 1980, Vicenta Cortés publicaba Documentación y documentos ~, en
cuyo capítulo primero se planteaba las dificultades inherentes a la fijación del
concepto de Documentación. «La primera cuestión afirmaba la autora
que al tratar de Documentación se presenta com mayor urgencia que en el
caso de otras disciplinas, es la de la definición de su materia porque, en este
caso, a diferencia de lo que ocurre con otras muchas objeto del estudio y de la
dedicación de los hombres, el problema comienza con el mismo enunciado de
Crras, E. La in/bren cíciór, en sus o uevos- aspeceo> Ciencias cíe la LJoi uxí,e,ítcuc ií$n, Mad ricl,
Paraninfí¡, [988, Pp. [09—ii -
Diii uínerr¿acicbí y clc,c¡ír,,í’ocíí.r. Madrid. Ministerio de Cuitara. [980, 77 págs [árns.
Dolíjo eríecíi liSo cli— las ( lí-íyc-líís cíe lix mfcírolal loo
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su nombre, atento a que la palabra documentación puede inducir aequívoco por
la variedad de sus acepciones, no sólo por razones semánticas sino también, y
sobre todo, de intencionalidad»20.Efectivamente, dentro del problema subyacente de carácter conceptual y
terminológico, a Cortés le preocupa subrayar el carácter evolutivo del concep-
to que se basa, a su juicio, en un desplazamiento desde el objeto del proceso
—el documento a la función de servicio eficaz en favor de los usuarios.
Para V. Cortés, finalmente, la evolución tecnológica ha influido, claro es, en
las concepciones de la Documentación y, en concreto, en el concepto de docu-
mento y en la formación del especialista del proceso. «Lo que pasa —afirma
Cortés-— es que esa nueva tecnología que le ayuda en lo repetitivo es muy exi-
gente en lo teorético, de forma que para que la conjunción hombre/máquina sea
operativa, «rentable», es imprecindible que, previamente, haya habido una
concordada fijación de las formas, los vocabularios y los programas porque, de
lo contrario y a diferencia de lo que ocurre en la comunicación humana, hom-
bre a hombre, no se puede parar, interrumpir sin cambiar sobre la marcha, sin
que las pérdidas sean grandes. Esto hace que ahora el trabajo del documenta-
lista sea un trabajo en íntima conexión con los informáticos, con los lingíiistas,
con los filósofos, realmente interdisciplinario, puesto que la base preinformática
de cualquierproyecto tiene que valerse de la formulación clara de los objetivos
y los medios que, indefectiblemente, tienen incidencia en el campo de La esta-
dística, de la terminología y del gasto.
Pero, repitamos, la fonnación tiene que ser esencialmente la de un experto
en los documentos, primarios, secundarios y terciarios que, como sucede hoy
con un campesino, ha cambiado el arado romano por el tractor, el fichero por la
pantalla electrónica, pero que sigue teniendo que saber la sazón dc la tierra, los
fertilizantes y los mercados favorables, es decir, las clases de documentos, los
mecanismos más actuales y las demandas de los consultantes.»
Un año más tarde, en 1981, publicó López Yepes un trabajo que resumia las
tesis defendidas en su anterior entrega Teoría de la Documentación con el
nada novedoso titulo de ¿Qué es la Documentación?. Y decimos nada nove-
doso porque el citado trabajo sc inscribía dentro de una tradición de estudios
que partían de la aceptación, de un lado, del carácter problemático-conceptual
de la disciplina y, de otro, de la urgencia poralcanzar ctianto antes una defini-
ción dc la misma a causa de su lógica trascendencia en aspectos como la for-
mación de los profesionales, su status social, la programación académica, etc.
El trabajo en cuestión, sucesor de los correspondientes con el mismo titulo
como los publicados por Briet, Coblans, Bradford y Borko21, proponía las si-
guientes conclusiones:
Op. cit. p. 13.
— B riel, 5usannc. ¿Qí, ise—cc’ q lic la Doc-uo,cn la liÑo?. Paris, Edil ion s doc u mentai res, industrie[ es
el iecbniq¡.¡es, [95 [.48 apágs. Cobians, Herbert. ¿Qué es [a Documentación? «tiniversidad» (Santa Fe.
Argentina), n - 64, abril—junio [965. L3orko. [-[aroid, i nfon,,ation Scienee, What is it?. «American Do—
cumentation, vo[. [9, n. 4, enero [968, Pp. 3—5
Dpi wmentc,e -¡clic di’ las tiene las di la Infirmen hin
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1. La disciplina, cuyo concepto ocupa nuestra reflexión no es rama des-
gajada de un tronco común, 2. La Documentación nace por la necesidad de
llevar a cabo —frente al crecimiento bibliográfico— la organización total de
las frentes de información para satisfacer la realización del trabajo investiga-
dor. 3. En el Tratado de Documentación de Otlet, la nueva disciplina, deno-
minada símultaneamente Bibliografia, Documentología y Documentación ya
tiene un objeto propio, el estudio de los documentos». 4. Evidentemente, el
concepto otietiano se fragmentó. 5. La Ciencia de la Documentación es gene-
ralizadora en sentido objetivo. 6. Consecuentemente, existe una ciencia do-
cumental a nivel generalizador que denominamos Documentación general,
pero ésta sólo es operativa cuando se destina hic et nunc a un contexto espe-
cifico y aplicado del sistema de las ciencias o, de otro modo, en el momento
en que toma una naturaleza como documentación de algo y para algo, en
suma, como documentación especializada. 7. La Documentación puede defi-
nirse como aquella ciencia general que tiene por objeto el estudio del proceso
de comunicación de las fuentes documentales para la obtención de nuevo
conocimiento.»
EL PROBLEMA DE LA DENOMINACIÓN
De lo visto se desprende que el problema del contenido del concepto de Do-
cumentación lleva aparejado el de su denominación lo que ha contribuido ha-
bitualmente a agudizar el problema de la definición. La cuestión se ha enfoca-
do desde diversas perspectivas. En unas ocasiones se ha tratado de conocer la
evolución fonética y semántica de la palabra Documentación (López Yepes,
Terrada). En otras se han puesto de relieve los ténninos utilizados por las di-
versas corrientes biblioteconómicas, documentales e informativas de la Docu-
mentación. Pero ha sido Abadal Falgueras quien, en una tesis doctoral leída en
la U.A. de Barcelona y dirigida por E. Fuentes, utiliza por vez primera el pro-
blema de la denominación para intentar aclarar el contenido del concepto. Y
ello lo lleva a cabo a través del estudio muy pormenorizado de la presencia de
nuestra disciplina en seis apartados: Fonnación, Profesión, Política y planifi-
cación, Producción científica, Sector de actividad (servicios de documentación)
y Concepciones teóricas.
«La Documentación —anuncia Abadal— se encuentra todavía en una fase
incipiente de desarrollo en la que no hay definidos aspectos muy importantes.
Uno de éstos es el de la propia designación: a pesar de los intentos de acuerdo
y las múltiples propuestas efectuadas, todavía no se ha alcanzado una implan-
tación generalizada en todos los lugares donde se practica la disciplina docu-
mental. Si este problema se aplica a España, se observa que la diversidad to-
davía es más manifiesta»22.
22 Abadai Ea[gueras, Emes), op. cil. p. 3.
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Abadal estudia los hechos más sobresalientes en cada uno de los apartados ci-
tados, extrayendo una valoración global de cada uno de ellos y presentando las de-
nominaciones que han gozado de más fortuna, como habia señalado López Yepes23.Pero Abadal, en 1994 publica un libro24, obra que «como a todas las obras
que se tienen demasiado tiempo entre manos, recibió otra actualización así
como un nuevo y definitivo enfoque» y «cuyo propósito actual ya no es tanto
intentar perseguir y detectar las distintas denominaciones que se han utilizado
en España para hacer referencia a la disciplina documental, sino más bien
ofrecer un atlas general de la Documentación en España. Una obra de referen-
cia que dibuje las costas, las cordilleras, los cabos, y todos los accidentes geo-
gráficos más sobresalientes a fin de ofrecer una cartografia documental de Es-
paña, un mapa en el que puedan encontrarse los hechos y acontecimientos
más importantes acaecidos en torno de esta disciplina»25.
Para Abadal, aparte lo que hemos apuntado antes, y fijándonos en este
trabajo de 1994, el análisis se concentra en cinco apartados: Formación, Pro-
fesión, Politica, Producción científicay Mercado.
EL CONCEPTO DE DOCUMENTACIÓN
Como final dc nuestro resumen vamos a analizar lo que sobre el concepto
de Documentación se ha dicho en estos últimos años. Damos por supuesto que
son de aplicación los términos y conclusiones que hemos analizado al hablar
del problema de la denominación. Lo que allí hemos dicho de Abadal y de Ló-
pez Yepes, podría repetirse aquí.
No debemos olvidar el trabajo esclarecedor de] Profesor Sagredo que reúne
120 definiciones de documentación en el periodo l934~l9842Ó.
Analizaremos aquí otras opiniones, otros conceptos. Comenzaremos por
Coll-Vinent; Bernal Cruz27.
La documentación como actividad también ha tenido muy diversos usos y
significados con el correr de los tiempos, En estos momentos por documenta-
ción se entienden y practican, al menos, estas cuatro modalidades:
1. Recopilación, organización, almacenamiento, recuperación y difusión
sistemáticas de información especializada, de naturaleza cientifica o
técnica por lo general.
López Yepes, J. l,a DocumentacIón corno disciplina. leotía e historia. l3erahain EUNSA,
[995, p. 290.
~Abadal Fa[gueras. E La Docuíocotaí:-ióo en Pispeiña. Madrid: C[NDOC-EESABID, [994. 200 Pp
Ideen, p. xiii.
2< Sagredo Fernández, Fé[ix. «Aná[isis fonna[ de [asdefiniciones de Documentación». En funda-
mentas dc In/óímaciónvDocutncneacíón. López Yepes,.] (comp)Madrid: Ludema, [929,Pp. i60-i99.
-> CoJ[—Vinen¿. R ; Bernai Cruz, ti J. Cutre, dc Deaewíííentc,eyón co-islido poe orelcncze/en; Madrid:
I)ossat, [993. 550 Pp
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2. Adquisición, organización, almacenamiento, recuperación y difusión
de documentos.
3. Colección de documentos sobre una materia determinada.
4. Información descriptiva necesaria para intelar, desarrollar, operar y
mantener sistemas informáticos.
Nuria Amat35 comienza su libro diciendo que « un manual teórico y prác-
tico de documentación exige una definición de la disciplina. Mi punto de vista
es considerarla como la ciencia que estudia la producción, organización, al-
macenamiento, recuperación y difusión de la información, Toda definición es
limitada y empobrece sobremanera la explicación de unas ciencias más ricas
cuanto más dificiles de limitar en patrones y propiedades. Pero es a partir de
esta definición de documentación como también se estructura este libro dedi-
cado a una exposición precisa y totalitaria de la misma29.
Beatriz Vicites Alonso es autora de un interesante trabajo30 en el que intenta
sistematizar las definiciones de Documentación en diversos apartados:
1 Ciencia de la Docuinentacion.
1. Documentación general.
2. Documentación científica.
3. Documentación desde la perspectiva informativa.
4. Documentación desde la perspectiva lingilistica.
5. Documentación pedagógica.
II Ciencias de la Documentacton.
Presenta después en
III Apéndices de Definiciones.
1. Ciencia de la Documentación.




5. Documentación desde la perspectiva informativa3t.
6. Documentación desde la perspectiva lingiiistica.
La Bibliografia que maneja, y que sea de interés para el período que nos
ocupa, es el libro de Amat (1994), ya citado; el de Colí-Bernal (ella cita por la
Amal Noguera. Nuria L-a Doe¡íen¿.’rneici¿o y sus tccoologie¡s. Madric[, Pirámide, [994,538 Pp
29 Idcín. p. i 8
Vicites Alonso, Beatriz, Definiciones dei concepto de Documentación en España (1980-i995).
AÁBÁDOM, abrii-junio 995, pp. 8-22.
«Podemos detinir la Documentación Automalizada como tun parte de [a ciencia intbnuativa que
requiere pora [a transmisión de sus fondos documentales de ingestión de [a información —--apiicación
humana-— y de Las tecisologias —aplicaciones técnicas para coincidir en la rapides con cl ritmo jo-
fortisativo demandado por [a sociedad actt¡ai>s. Mercedes Caridad, Fundamentos Icó ricoee,docu,oen-
lucieSe, automatizada: pí-ograeoa y hióliogíe¡/ieí. Barcemona PPU. 993. p.78
Diii hinco ea’ liSo cíe ¡cii (leo ial cli lee lofino,ceeicSo
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ed. de 1990, nosotros por la 1993), el articulo de Currás32, el trabajo de Gra-
cia33, el libro de López Yepes, el de Martínez de Sousa, el de López Yepes/ Ros
García y de Ros García.
Las definiciones de López Yepes, de su obra de 1995, ya han sido recogi-
das. Quedaría ahora hacemos eco de las de López Yepes/Ros de 1993 y las úl-
timas manifestaciones de Yepes en 1996.
A) Documentación puede entenderse como conjunto de las disciplinas
(Ciencias de la Documentación) relacionadas con el estudio del documento
como fuente de información para obtener una nueva información o una toma de
decisiones, disciplinas que son materia de estudio, por ejemplo, en una Licen-
ciatura en Documentación (Archivística, Biblioteconomía, Bibliografia, Do-
cumentación, Museología). Puede también entenderse como una disciplina
documentaría que estudie determinados aspectos, por ejemplo, la planificación
de sistemas, redes y centros de docurnentación( en la asignatura Documentación
general correspondiente a determinados planes de estudio de las E.U.B.D) o, si
se prefiere, el estudio de los procedimientos netamente informativos subsi-
guientes al tratamiento técnico de los documentos para la eficaz ditbsión de los
mensajes en ellos contenidos. Nosotros lo entendemos en el primer sentido.
8) Documentación, en la medida en que tiene que ver con el documento
como frente potencial y efectiva para obtener nueva información, se con-
vierte en disciplina instrumental, al servicio del crecimiento y transmisión de
todos los saberes; normativa de éstos en cuanto los condiciona por el modo en
que pueden transmitir sus ideas; general y autónoma al servicio de todos
ellos y, desde este punto de vista, puede ser situada en el ámbito de la ciencia
de la ciencia: especializada cuando se hace operativa al servicio de una deter-
nunada rama del saber o actividad social, y, en este contexto, es científica
cuando sirve de apoyatura para la obtención de nuevo conocimiento cíentifico
de aquélla.
C) La Documentación es, pues, ciencia o técnica general, autónoma, ins-
trumental, normativa objetivamente o especializada subjetivamente e infrr-
ínaíiva por tener como objeto de estudio un proceso informativo de naturaleza
especial que se denomina proceso informativo-documental. Este proceso se
basa en la conserva y retención de mensajes informativos anteriores que son re-
cuperados posteriormente transformándose en mensajes documentarios por
obra y gracia de los diversos sujetos del proceso. Y ello con un sentido clara-
mente teleológico: a fin de que el sujeto receptor o usuario los utilice como
base para la producción de un nuevo mensaje informativo que volverá a entrar
de nuevo en el ciclo del proceso sin solución de continuidad.
32 Curras, kmiiia. íímolornsación-Ciencia dc [a Información como sistema de interacción dialéctica»,
Cuadernos de ~4DAB [(2), 1993, Pp. 366-380
O Gracia Arinendáriz, J. «El concepto de Documentación en [asciencias humanas y sociales». En
Revista General dc Injórn,ución y Docuíncolación, 4(i), [994, Pp [97-203.
bol oneoeae.-ióo de las Cieoeiav de la loJ¡srcoaciíSo
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D) Ensayados la naturaleza , objeto de estudio y finalidad de la Documen-
tación, o mejor aún de las Ciencias de la Documentación, el término docu-
mentalista comprende de hecho, en nuestra opinión, al conjunto de profesio-
nales, estudiosos y profesores de la Información y Documentación que son
sujetos emisores del proceso informativo-documental y que desempeñan su fim-
ción en las diversas fases del proceso: producción, conserva y difusión de los
diversos mensajes documentarios; que pueden mantener su tradicional o nuevo
nombre- de la función determinada (archiveros, bibliotecarios, bibliógrafos,
museólogos, documentalistas) pero que, creemos, no deben olvidar su ubica-
ción en el marco mas amplio del profesional de la Información y Documenta-
ción. Creemos, honestamente, que las investigaciones en este campo no deben
tanto acudir a establecer las diferencias, a modo de compartimentos estancos,
de las disciplinas documentales y de los que las ejercen, sino más bien a esta-
blecer nexos de unión al objeto de obtener una auténtica armonización. Ello de-
berá redundar en los planes de formación y en una mayor especialización de
cada función sin olvidar la globalidad del proceso». (López Yepes/Ros García,
1993).
En lo que, creemos, es su última producción34 dice López Yepes:
«El concepto de Documentación y de documentalista puede establecerse so.
bre la base de cuatro factores: a) Ciertos criterios obtenidos del examen de la bi-
bliografía más reciente; b) Determinación del objeto de la disciplina y su ubi-
cación en el sistema de las ciencias;c) Toma de postura acerca de la
denominación de la disciplina, y d) Una propuesta de definición de Docu-
inentación y de profesional de la Información y Documentación que, natural-
SS
mente, debe ser siempre objeto de contraste» -.
EL ESTUDIO DE LA FORMACION DE BIBLIOTECARIOS
Y DOCUMENTALISTA COMO VÍA PARA EL ESTABLECIMIENTO
DEL CONCEPTO DE DOCUMENTACIÓN
El segundo aspecto que se nos pide analizar lo constituyen los ingredientes
formativos:
Carmen Mayol, directora durante muchos años de la Escuela de Bibliote-
carias Jordi Rubio i Balaguer de Barcelona, dedicó, y dedica todo su tiempo al
tema de la Documentación y de la formación del documnentalista. Defensora del
documentalista-generalista, frente a otras concpciones qtíe defienden al docu-
mentalista específico, elevó el prestigio de su Escuela con una serie de Cursos
López Yepes, 1 «hacia una teoria de la Documentación». En : A-la,, ¡ial ele tnfiurn-¡aeidn y ñoco-
n,entae-ióo josé López Yepes (coordinador). Madrid: Pirámide, [996 54i PP
~ tele>,,,, p. 9 i -
Doí-uoíeneo,:-iiSo cíe lees Lico,-lees de lee tíiJÚrn,ae leSo
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y conferencias, frecuentemente internacionales. En el II Congreso Nacional de
Bibliotecas, celebrado en Gerona, en 1966, presentó una comunicación titulada
La creación de documentalistas. Publicada en 1969, constata que la documen-
tación es una técnica poco desarrollada entre nosotros, y se alegra de que el
plan de Estudios de su escuela ya haya introducido esa asignatura.
Ya hemos tenido ocasión de comprobar cómo la tan debatida cuestión de las
ideas directrices de la formación de los profesionales de la información y docu-
mentación y la institucionalización docente de aquélla era vía fecunda para saber
qué es eso que entendemos por Documentación. El tema sigue siendo objeto de
debate y lo es, claro está, como consecuencia de que también lo es el propio con-
cepto que nos ocupa. Las dos cuestiones van siempre aparejadas, de una parte, y,
la bibliografía sobre formación, de otra parte, se nos antoja muy abundante
como se deduce del examen de la tesis doctoral del prof Valle Gastaminza36 y dela bibliografia citada en la también tesis doctoral de Abadal Falgueras37.
Sin embargo, y dentro de este período, debemos destacar la preocupación y
el esfuerzo muy tempranamente manifestados por la prof Emilia Currás en este
orden de cosas. Al menos, desde l973~~ E. Currás ha publicado de modo con-
tinuado trabajos tratando de aclarar la naturaleza del documentalista y las vías
mas idóneas para su formación, además de desarrollar proyectos formativos en
las Universidades Complutense y Autónoma de Madrid39. En 1986 reflexiona-
ba sobre el estatuto del documentalista.
Con anterioridad, en 1976, el Profesor López Yepes intentaba delimitar el
marco formativo del estudiante de Ciencias dc la Información en lo tocante a su
papel como futuro documentalista y como futuro usuario de la infonnación do-
cumental:
En efecto, si contemplamos a la Documentación comno ciencia y técnica
generales de la información científica, y en nuestro caso, como ciencia y técnica
de las fuentes de información científica de la Comunicación social, y del trabajo
de los profesionales de la Comunicacion social, concluimos que la Documen-
tación en la Facultad debe proponerse como objetivos la formación de:
1. Documentalistas científicos conocedores, en principio, de las bases or-
ganizativas dc la actividad de información cientifíca general, y por ello
Vai[e Gastam ioza, Fe[ix de[ El pro ,tésiooal dc le> Docuíoentac¡e$n. Peijil htslóric-o yJórínacicio
aeeídé>oue y;. Madrid, Facultad de Ciencias de a Infonuación de [a [iCM., [990., 56 i págs. Dirigida por
ci Prof Dr 1. López Yepes
Op. cil. en nota anterior.
< Los primeros trabajos de [a Dra Cunás sobre ci tema aparecen citados en su articuin Estatuto del
docuíocntar¡slas 10 años- después. «Boictin de ANABAD», XXXVi, [986, [-2, pp384-385. Véase su
ultimo trabajo, Tratado sobre Cicociasde la tnIi,r,nación, Rosario <Argentina): Universidad de Rosario.
[9996. lis tina reiación de todos sus trabajos.
La Dra. Currás, además de promovería itndación de SEDiC, ha impuisado [a realización de otí-
incrasas cursos y seminarios, entre [os que tigurar> los impartidos por ci Gabinete de Documentación
Cientifica que dirige en [a Universidad Atitónoma de Madrid y [oscursos dei Departamento de Docu-
mentación de la Fact:itad de Ciencias de [a infonnación de [a Universidad Complutense de Madrid.
13c,e umeeílaeieio eje las Cleríelas cje la ¡4órtriaí leSo
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preparados básicamente para la especialización documentaría en una
determinada rama del saber.
2. Documentalistas científicos de las ciencias de la información social co-
nocedores de las técnicas del trabajo cientifico para sus investigaciones
particulares y capaces de dirigir centros de documentación en materia de
comunicación social.
3. Documentalistas conocedores de las técnicas del trabajo profesional y dis-
puestos a organizar centros de documentación en las empresas informativas.
En este mismo trabajo, procuraba exponer las líneas que debían seguirse
para el estudio de la configuración de la disciplina. Se proponían tres perspec-
tivas: la que veía la Ciencia de la Documentación como disciplina encuadrada
en el panorama de las ciencias informativas y encargada del estudiode las fuen-
tes de la información; la perspectiva que dotaba a la disciplina de un objeto, el
mensaje documental, imbuido de su genuino carácter de información de la in-
formación, poniendo de relieve este carácter reduplicativo; y, finalmente, la que
tenía en cuenta los problemas concretos de la disciplinay sus precedentes en re-
lación con su incorporación a los estudios universitarios. Estos problemas eran
recogidos en dos postulados: 1. Necesidad de definición de la Ciencia de la Do-
cumentación, de la delimitación de sus campos de actuación; y 2. Necesidad de
dotar a la Documentación de los contenidos más serios y rigurosos en lo rela-
tivo a su investigación y su docencia.
De otra parte, la formulación del Plan nacional de actuación 1983-86 en
materia de Documentación e Información científica y técnica (Plan IDOC)
permitió arrojar nuevas luces sobre esta cuestión. En primer lugar, y por el gru-
PO de trabajo correspondiente, se procedió a establecer el inventario de las
actividades educativas en el sector tanto en España como en el extranjero. En
segundo lugar, se fijaban una serie dc observaciones de indudable interés4t1.De la coordinación del Grupo de Trabajo de formación de documentalistas en
el Plan IDOC se ocupaba Pérez Alvarez-Ossorio,41 autor o inspirador de las ideas
expresadas en este ámbito y estudioso que ha aportado ideas valiosas sobre la fi-
gura del documentalista y sobre el propio concepto de Documentación científica.
De otra parte, el panorama general de la formación del documentalista
tanto en España como hiera de ella ha sido estudiado por el prof del Valle en
sus tesis doctoral, leida en la Facultad de Ciencias dc la Información de la Uni-
versidad Complutense de Madrid 42 donde se plantea cuestiones de sumo inte-
rés muy vinculadas, obviamente con el concepto de Documentación:
<~‘ Directrices para un Pian Naeionai de actuación [983-1986 en materia de Documentación e in-
formación cientifica (Pian IDOC). Anexos, Madrid, Ministerio de Edttcación y Ciencia, [983, Pp.
i70-i74.
< Directrices..,., O~. cd. Anexos, pp. 7-iS (Composición de [os grupos de trabajo).
42 VaiJe Gastaminza, Féiix dei. El profesional de la Documentación. Perfil histórico y/brmacióo
académica. 1>. doctorai. Madrid, Facuitad de Ciencias de [a Información, U.C.M., 1990, 561 págs
(Oir.: i. López Yepes>
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1. La profesion de documentalista: «La profesión de docuinentalista, en-
tendiendo como tal a la persona encargada de reunir, analizar y difundir
información documental sobre cualquier sector de la actividad humana,
tiene su origen en la primera mitad del presente siglo. Si por un lado
puede hablarse de un origen teórico a partir dc la obra positivista e in-
ternacionalista de Paul Otlet, el verdadero origen de la profesión está en
la aparición de una exigencia por parte de la industria y de la investiga-
ción de un nuevo tipo de profesional del documento y de la información.
Los primeros en cumplir este papel son los bibliotecarios especializados
(special librarians) que, en Estados Unidos, en 1909, constituyen aso-
ciacióíi propia o los especialistas que ti-abajan en las primeras 0,/fices
francesas de Docunientation en los años 20>0~
2. El binomio Biblioteconomia y Documentación: «Hasta la década de
los 50 hay una gran confusión entre la Documentación y la Biblioteco-
nomia. Sin embargo, algunos elementos diferencian a ambos campos: el
tipo de información tratada (más especializada en sus contenidos y más
variada en sus soportes, en el caso de la Documentación); el tipo de pú-
blico hacia el que van dirigidos los esfuerzos de una y otra (menor nú-
mero de usuarios con mayor definición de necesidades informativas,
para la Documentación); y, finalmente, una vocación «conservadora», en
sus actitudes y métodos, en el caso de la Biblioteconomía, y una voca-
ción orientada a la difusión, a la información, en el caso de la Docu-
mentacíón»44.3. Origenes de la asignatura Documentación en España:
«La Documentación, considerada como disciplina diferente a la Eh-
blioteconomia, tiene realmente su origen en nuestro país en la aparición
de la asignatura Documentación en la Universidad española, concreta-
mente en las actividades impulsadas en Madrid por la Cátedra de la Fa-
cultad de Ciencias de la información de la Complutense, en la Universi-
dad Autónoma de Madrid por parte del Gabinete de Documentación
científica, en la Autónoma de Barcelona y en la Universidad de Valencia.
A estos centros académicos, habría que sumar las iniciativas desarrolla-
daspor los centros de información y documentación del CSIC, el ISOC y
el ICYT, e iniciativas de las asociaciones profesionales como SEDIC» ~
En la ponencia que hemos analizado del Dr. López Yepes, aludia a la for-
mación, aunque, como veremos, se está refiriendo a la formación de los inves-
tigadores, y a la formación del investigador de la Documentación.
Queremos analizar, primero, el aspecto formativo de los documentalistas, su
problemática, su incorporación al inundo laboral, etc.
>0 Op. Cii. p. 486.
>0 ()~,- cil., il,idcní.
~ Gp. Cm, pp. 489-490.
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Este tema, como es conocido, ha preocupado a la comunidad científica y
educativa. Nosotros, ahora, vamos a analizar algunos de los hitos fundamenta-
les que se han producido ene1 espacio 1992-1996. Esto no impide que tenga-
mos presente algo de lo que con anterioridad se ha publicado46.Hemos seleccionado algunos trabajos. Abadal se preocupa del tema, como
ya había hecho en su tesis doctoral y da a la publicación un trabajo en el que
analiza los antecedentes, la enseñanza universitaria, la enseñanza no universi-
taria, los modelos de estudios, y un análisis de denominaciones ~.
En el misíno sentido hay que destacar el trabajo de la profesora Ramos Fa-
jardo4~. Analiza el ayer de la formación de Profesionales, se refiere, en el hoy,
a la Ley de Reforma Universitaria, Revisión de planes de Estudios y Títulouni-
versitario de Licenciado en Documentación y augura «un futuro prometedor,
tanto para nuestros actuales Diplomados, como para aquellos que, a partir de
ahora, obtengan la titulación superior».
Al tema de la formación va ligado, de manera necesaria, el futuro profe-
sional laboral de los documentalistas, o profesionales de la información. No es
de extrañar que, ya que consideramos que los Planes de Estudio, tanto de las
Diplomaturas como de las Licenciaturas son los adecuados para la mejor for-
mación de los Diplomados y Licenciados. Destaquemos algunos trabajos.
4< Véase AMAT. N. «La teledocumentación en [a formación dei documentalista». Boletín de la
ANABAL3. 3i. 4. 1981. p.709-7i3. Caridad. M.; Portein, 1’. í<Tbe doeumentaiist iii Spain». Eclucalion br
co/es, coaoon 7 i 989p. 273-280. CORRALES, M. «Perspectivas de [a fonnación profesional de BL
biíc,tecaríos y Docuinentalistas en la Comunidad autónoma gaiiegasí. En : Prinícías .sornacla.s- ele ar-
quIlos l,íl,hot< e-as e ‘nuseus , A Coruña, [987. PS [0—524.Currás, E. «Fonnación y fonción de [os pro—
fesíonaies de [a docunientación e infonnación». Boleun ele la ANABAD, 31, 4, [98 i . p. 723-732.
Cunas E «La fon-nación de proiésionaies de la documentación: presente y necesidades de Itturoíí. Ter-
halago abril 1990, p. 4-9. Delgado, J. «La formación profesional de bibliotecarios y doctíínentalistas.
Perspectíx as desde la Stíbd. (lira, de Bibliotecas,>. Un: Pílíneras Jornadas Es,,añolces dc Doc-oinentacicio
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E. Montes se plantea si los documentalistas tienen por delante mucho futuro
en España49. Analiza los puestos de trabajo ofertados, las titulaciones acadé-
micas exigidas, las funciones encomendadas y llaga a la conclusión de que Do-
cumeníalista es la denominación del puesto más frecuentemente ofrecido. El
documentalista, cuyas competencias se entienden en un sentido amplio, es
tanto un proveedor de información externa como un gestor de la información
que fluye internamente. (Fuentes Documentales, 7).
El Departamento de Biblioteconomía y Documentación de la Universidad
Carlos III de Madrid estudia, en una investigación en Curso de realización, la
inserción laboral de los Diplomados en Biblioteconomia y Documentación de
su Universidad, y, por extensión la de otras escuelas. En este sentido asistimos
a una conferencia del Dr. Moreiro en la que se citaban los perfiles de trabajo de
cada tipo de Diplomados. Moreiro y alguno dc los mieínbros del Departa-
mento son autores de otros trabajos ~>. En el Seminario Tendencias de Investi-
gación en Documentación, celebrado en Zaragoza, al que ya hemos aludido,
Moreiro presentó un trabajo5’ en el que analiza las competencias profesionales
de los documentalistas, las competencias genéricas de la profesión y la situa-
ción española, en la que analizan los ejemplos de la Escuela Jordí Rubio
Balaguer y las investigaciones sobre el mercado laboral que gravitan sobre dos
técnicas: la encuesta y la entrevista.
Finalicemos con un trabajo de López Yepes52, que coínplementa y desa-
rrolla otro anterior53. Según López Yepes, deben estudiarse, desde el punto de
vista del mercado de trabajo, al menos, tres cuestiones: la tipología y compe-
tencias de las profesiones documentarias, al menos a nivel teórico, la situación
del mercado de trabajo y las oportunidades laborales y, en tercer lugar, las po-
sibles causas de que no sean mejores y más numerosas. El mercado de trabajo
se presenta lleno de potencialidad, aunque no exento de ambigiledad, según Ló-
pez Yepes, que analiza las características de dicho mercado de trabajo.
No quisiera concluir sin aportar un poco de luz respecto a lo que está ocu-
rriendo en el mercado de trabajo. Cada vez son más numerosas las ofertas de
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empleo para ocupar cargos de documentalista. 1-lay especificaciones en las
ofertas entre Diplomado y Licenciado. Si observas las págunas de empleo de
los pmincipales diarios, principalmente en la edición del domingo verán que
cada vez mása se demanda «gestor de información», Information Manager. In-
cluso últimamente aparece una nueva figura «Arquitecto de información».
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